
1 

 

ACCION SIGNIFICATIVA DE ENERO Y PRIMER ENCUENTRO DE PEQUEÑOS GRUPOS 

DE FAMILIAS 

ENERO 2016 
Misericordia es acoger al hermano  

“Dar posada al peregrino”.  
 
 
 
 
 

Modalidad: Parroquial 
Oportunidad: 3 de enero, solemnidad de la Epifanía, durante las 
celebraciones eucarísticas de ese día.  
ACCION: elaborar el mural de la misericordia.  
Materiales: 

 Mural de la Misericordia: Se les pide organizar la mampara del 

templo o utilizar algún tipo de tablero, que sirva durante todo el año 

jubilar de la misericordia, para las distintas actividades que se harán 

en él. 

 Papel bond. 

 Marcadores. 

 Aserrín.  

 Una vela o veladora. 

 Una imagen de la familia de Nazaret. 

Objetivo: Al finalizar la celebración de la acción significativa, la parroquia ha dado un homenaje 
y orado por los desplazados del mundo entero, especialmente por los de la comunidad 
parroquial, a la vez que asume conscientemente la necesidad de acoger a aquellas personas 
vulnerables, que por diversos motivos se han visto forzados a abandonar sus hogares. 
Signo: Se pondrá el mural de la misericordia en un lugar visible, se hará un camino (puede ser 
en aserrín bordeado con piedras), una luz y una imagen de la familia de Nazaret. 
 
Desarrollo: Se pondrá en el mural de la misericordia el siguiente versículo bíblico: “Levántate, 
toma al niño y a su madre, huye a Egipto y quédate allí hasta que te avise” (Mt 2, 13b).  El 
mural además tendrá pegadas unas hojas de papel bond en limpio para al final escribir en ellas. 
Se celebrará la Eucaristía como de costumbre, y se harán los siguientes comentarios: 
 
Comentario Inicial. 
 
Celebramos hoy en la Iglesia la solemnidad de la Epifanía de Jesús, conocida como la visita de 
los magos de oriente. En esta celebración reflexionamos sobre la importancia de acoger al 
peregrino, pero a la vez oramos por todas las familias desplazadas del mundo entero, quienes 
han experimentado lo que vivió la familia de Nazaret después de la visita de los magos de 
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oriente. Participemos con alegría de este Banquete Eucarístico orando por aquellos que están 
lejos de su hogar. 
 
Comentario a las lecturas: 
 
La liturgia de la palabra de hoy nos invita acoger con alegría al peregrino, así como la familia 
de Nazaret acogió a los magos de oriente, a la vez que nos cuestiona, porque muchas veces 
nosotros despreciamos a nuestros hermanos y no somos capaces de acogerlos en nuestros 
hogares. Escuchemos. 
 
Acción significativa después de la oración post-comunión 
 
Terminada la oración post-comunión, se hará la siguiente lectura: 
 
Situación de los migrantes hoy en el mundo.  
 
 En la antigüedad el dar posada a los peregrinos  era un asunto de vida o muerte, por lo 
complicado de los viajes. Hoy no es así.   Pero hoy tenemos otros peregrinos: los migrantes de 
otro país o ciudad que vienen en búsqueda de trabajo, los desplazados por catástrofes naturales 
o por la violencia, los extranjeros que  vienen como turistas… Aunque seguramente no los 
podemos recibir en nuestra casa, sí podemos crear los medios para que sean acogidos.  Europa 
y Asia juntas albergan a casi las dos terceras partes del total de migrantes internacionales de 
todo el mundo. Europa sigue siendo la región de destino más popular con 72 millones de 
migrantes internacionales en 2013, en comparación con 71 millones en Asia. Desde 1990, 
América del Norte ha registrado el mayor incremento en el número absoluto de migrantes 
internacionales, que sumaron 25 millones, y ha experimentado el crecimiento más rápido en la 
cantidad de migrantes con una media de 2,8% anual. 
 
Y en Colombia ¿qué? “A diario se habla de migrantes forzados en el Mediterráneo, en Estados 
Unidos, en España, pero una de las fronteras que más muertos producen es la de Colombia y 
Panamá. Hay centenares de personas que tienen que pasar a pie el Tapón del Darién, una 
región selvática controlada por grupos paramilitares y guerrillas y de la que no existen datos 
oficiales. Allí hay una mortandad infinita: la gente llega y queda en manos de esas 
organizaciones armadas ilegales, es lo que se llama ‘tráfico de migrantes’. Pero no es la única: 
las fronteras con Ecuador y Venezuela son muy porosas, allá hay serios problemas de migración 
forzada. Todas nuestras fronteras marítimas y terrestres tienen serios problemas de migración 
no sólo de colombianos que quieren salir, sino de gentes de otros países que hacen tránsito por 
nuestro país para llegar a Estados Unidos o España. Hablamos de africanos, chinos, asiáticos, 
afganos, etc.” 

El desplazamiento interno de personas ha tenido en Colombia causas económicas, sociales y 
políticas. La disputa por el control de la tierra, la búsqueda de mejores condiciones de vida y las 
persecuciones por motivos ideológicos o políticos han sido factores de los desplazamientos 
internos de población. Estos en su mayor parte son de tipo rural y se pueden clasificar en 
individual o familiar, en el que se desplaza un individuo o una familia entera y el éxodo masivo, 
cuando se desplazan poblaciones enteras por amenazas de genocidio o por enfrentamiento en 
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sus cercanías de la guerrilla, de los paramilitares y de las fuerzas militares del estado 
colombiano.  

La causa que ha generado mayor número de migraciones internas en Colombia ha sido la 
violencia ejercida por grupos armados contra sectores de la población, movidos por el interés 
de adquisición masiva de tierras, o de controlar regiones o territorios del país; también por no 
compartir las posiciones políticas de las poblaciones obligadas a desplazarse, o simplemente 
porque la población que habita en regiones que son escenario del conflicto armado es 
considerada por uno de los bandos enfrentados como su enemiga.  

El desplazamiento interno forzado de personas, ocasionado por la violencia armada, social o 
política, ha tenido momentos en los cuales se ha tornado más crítico. Uno de ellos fue el período 
conocido como el de la violencia, que se originó con la muerte en plaza pública del caudillo 
liberal Jorge Eliécer Gaitán el 9 de abril de 1948. Ello originó el enfrentamiento armado entre 
los dos partidos políticos más tradicionales en Colombia, el liberalismo y el conservatismo, 
llevándose a cabo una lucha fratricida por el control político, económico y social del país.  

 
 
 
Luego se hace el siguiente comentario: 
 
En este momento nos disponemos a elevar una oración especial y a honrar a los desplazados 
del mundo entero, quienes como la Sagrada Familia tuvieron que huir lejos de su tierra, 
alejándose de distintos peligros. Por eso invitamos en este momento a que cada uno escriba 
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en el Mural de la Misericordia un mensaje de aliento, de apoyo a las personas desplazadas del 
mundo entero, especialmente de nuestra comunidad parroquial. 
 
Después de que los fieles dejen su mensaje a los desplazados, se proseguirá con la siguiente 
oración dirigida por el celebrante: 
 

Señor Jesús, te ruego por todos aquellos que andan lejos de su patria y viven la 

experiencia de la emigración. Ellos son tus hijos que van en busca  de una vida mejor, 

refugiados que escapan de la violencia, familias en camino sin saber a dónde llegar; 

todos ellos necesitan de tu ayuda. Tú mismo te hiciste peregrino, pasando por la 

experiencia de los desplazados, como un migrante radicado en una insignificante aldea. 

Nuestros hermanos desplazados, necesitan tu luz para no dejarse engañar por las 

promesas vacías que frecuentemente  los atraen. Necesitan de Ti para acompañar su 

soledad espiritual. Ellos necesitan de tu Iglesia para que les recuerde sus obligaciones, 

que muchas  veces son olvidadas por sus diarios sufrimientos. Ellos necesitan de tu 

sobrenatural ayuda, para ennoblecerlos y confirmarlos como cristianos en su trabajo. 

Llena sus vidas con tu amor, pues eres el principio de todo bien. Defiéndelos del peligro 

y fortalece su fe, para que busquen la felicidad no solamente en este mundo, sino también 

en la vida eterna. Que como peregrinos de la Iglesia de Dios, puedan alcanzar la ciudad 

celestial y disfrutar la vida eterna contigo para siempre. Amén. 

 

Finalmente, se invita a los fieles a compartir con las personas que por distintos motivos les ha 

tocado desplazarse de sus lugares de origen y se encuentran presentes en la comunidad 

parroquial, dándoles la acogida que se merece como si ellos siempre hubiesen pertenecido a 

ese lugar. Se termina la acción significativa con la bendición final, propia de la Eucaristía.  

 

(Los mensajes puestos en el Mural de la Misericordia permanecerán en él durante todo el mes). 
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CATEQUESIS Y PRIMER ENCUENTRO DE PEQUEÑOS GRUPOS DE FAMILIAS 

ENERO:  

Tema: MISERICORDIA ES COMPARTIR CON EL NECESITADO Y ACOGER AL 
HERMANO 

OBRAS DE MISERICORDIA: Dar de comer al hambriento.  Dar de beber al sediento.  Dar 
posada al peregrino.  

 
Texto bíblico: Juan 2, 1-11 (2do del TO).  
 
OBJETIVO: Al concluir el encuentro de los Pequeños Grupos de Familia, los participantes han 
realizado la lectura orante de la Palabra de Dios, y reflexionado sobre las tres primeras obras 
de misericordia corporales, a la luz del Magisterio de la Iglesia, de este modo viven su fe como 
bautizados y se comprometen en la construcción de comunidad y ciudadanía.  
 
SALUDO:  BIENVENIDOS A NUESTRO ENCUENTRO.  

 
SIGNO: La Biblia abierta, una Imagen de la Virgen María y el lema del mes: “Hagan lo que ÉL 
les diga”.  Misericordia es compartir y acoger al hermano.  
 
CANTO: CON VOSOTROS ESTA:  
 
Con vosotros está y no le conocéis 
Con vosotros está: su nombre es el Señor (2) 
 
Su nombre es el Señor y pasa hambre 
Y clama por la boca del hambriento, 
Y muchos que lo ven pasan de largo, 
Acaso por llegar temprano al templo. 
 
 
Su nombre es el Señor y sed soporta  
Y está en quien de justicia está sediento, 
Y muchos que lo ven pasan de largo  
A veces ocupados en sus rezos. 
 
Su nombre es el Señor y está desnudo  
La ausencia del amor hiela sus huesos, 
Y muchos que lo ven, pasan de largo 
Seguros y al calor de su dinero  
 
Su nombre es el Señor y enfermo vive,  
Y su agonía es la del enfermo, 
Y muchos que lo saben, no hacen caso, 
Tal vez no frecuentaba mucho el templo. 
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Su nombre es el Señor y está en la cárcel, 
Está en la soledad de cada preso, 
Y nadie los visita y hasta dicen: 
Tal vez ese no era de los nuestros 
 
Su nombre es el Señor, el que sed tiene 
Quien pide por la boca el hambriento, 
Está preso, está enfermo está desnudo 
Pero Él nos va a juzgar por todo eso.  
 
1. ORAR ORANDO (Lectura orante)  
 
Invocación al Espíritu Santo: Ven Espíritu Santo 
  
Ven, Espíritu Santo, Llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía, Señor, tu Espíritu. Que renueve la faz de la Tierra. 
 
ORACION AL ESPIRITU SANTO (Cardenal Verdier).  
 
Oh Espíritu Santo, Amor del Padre, y del Hijo, inspírame siempre lo que debo pensar, lo que 
debo decir, cómo debo decirlo, lo que debo callar, cómo debo actuar, lo que debo hacer, para 
gloria de Dios, bien de las almas y mi propia Santificación. 
 
Espíritu Santo, Dame agudeza para entender, capacidad para retener, método y facultad para 
aprender, sutileza para interpretar, gracia y eficacia para hablar.  
Dame acierto al empezar, dirección al progresar y perfección al acabar. Amén. 

LECTURA:   Santo Evangelio según San Juan 2, 1-11 

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea y la madre de Jesús estaba allí; Jesús y 

sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino y la madre de Jesús le dijo:  

-- No les queda vino.  

Jesús le contentó:  

-- Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.  

Su madre dijo a los sirvientes:  

-- Haced lo que él os diga.  

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien 

litros cada una. Jesús les dijo:  
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-- Llenad las tinajas de agua.  

Y las llenaron hasta arriba. Entonces les mandó: 

Sacad ahora, y llevádselo al mayordomo.  

El mayordomo probó el agua convertido en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes si lo 

sabían, pues habían sacado el agua, y entonces llamó al novio y le dijo:  

-- Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el peor; tú en 

cambio has guardado el vino bueno hasta ahora. 

Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria y creció la fe de sus 

discípulos en él.  Palabra del Señor.  

UN MOMENTO DE SILENCIO ORANTE: para que la Palabra de Dios pueda llegar a nuestro 
corazón e iluminar nuestra vida (Leer el texto varías veces e incluso repetir una parte que me 
llame la atención. Hacer Ecos de la Palabra). 
 
Mencionar la frase o versículo que más haya llamado la atención o llegado al oído.  
 
PARA LA ESCUCHA DE LA PALABRA  (LECTURA): ¿QUE DICE EL TEXTO? 
 
¿De qué se habla en el pasaje bíblico? 
¿Qué narra San Juan? 
¿Qué dice la Virgen a los sirvientes?  
¿Cómo se da el milagro de la conversión del agua en vino? 
¿Dónde comenzó Jesús sus signos? 
 
MEDITACION: ¿Qué nos dice el texto? 
 
¿Qué enseñanza nos deja este texto bíblico hoy? 
¿Qué significado tienen para mí y para nosotros como Pequeño Grupo de Familias?.  
 

AYUDA A LA MEDITACION:  

Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos. San Juan, en su evangelio, nunca 

habla de milagros; habla de signos. En concreto, San Juan en su evangelio habla de siete 

signos que Jesús hizo durante su ministerio público. Los signos son: bodas de Caná, curación 

del hijo de un cortesano, curación del paralítico, multiplicación de los panes, Jesús camina 

sobre las aguas, curación del ciego y resurrección de Lázaro.  

En el signo, lo más importante no es el hecho real que ocurre, sino lo que ese hecho significa. 

En nuestro caso, en la boda que se celebró en Caná de Galilea lo más importante para el 

evangelista no fue el hecho de que Jesús convirtiera el agua en vino, sino lo que Jesús quería 
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dar a entender con este hecho. Lo que Juan quiere resaltar en este “milagro” de las bodas de 

Caná es que Jesús es el auténtico vino nuevo, el vino del Reino, el vino de la Nueva Alianza, 

en contraposición al vino antiguo de la Alianza Antigua. En este primer signo que Jesús hizo 

durante su ministerio público Jesús quiere dejar claro que él es el comienzo de un tiempo 

nuevo, de un tiempo que acaba de comenzar y que alcanzará su momento final cuando, en el 

calvario, sea derramada su sangre, sangre de una nueva y eterna Alianza. La sangre de 

Cristo tiene, ante el Padre, un valor infinito, infinitamente superior a la sangre de los toros y 

machos cabríos que se derramaba en los sacrificios de la Antigua Alianza. Sí, Jesús es el vino 

nuevo, el vino del Reino, el vino de una nueva y eterna Alianza.  

La madre de Jesús le dijo: no les queda vino. La madre de Jesús fue la que realmente 
anticipó el tiempo nuevo, la que, con cariño y con amor de madre, “forzó” a su hijo a anticipar 
su hora. La hora suprema de Jesús sería la hora última, cuando su sangre cayera derramada 
sobre la piedra del calvario, pero la madre de Jesús pidió a su hijo que anticipara su hora, que 
el vino nuevo de su evangelio convirtiera en alegría y gozo la tristeza de aquellos amigos que 
les habían invitado a su boda. En los festejos de una boda judía, que solían durar varios días, 
el vino era necesario para mantener viva la vida de la fiesta. María, que conocía bien a su hijo, 
sabía que éste haría lo que fuera necesario para que sus amigos no quedaran en tan mal lugar 
ante los invitados. Por eso, llena de confianza, les dice a los sirvientes: haced lo que él diga. 
Probablemente María no sabía, en aquel momento, lo que su hijo iba a hacer, pero estaba 
segura de que su hijo, por amor a ella y a los que les habían invitado, iba a solucionar 
satisfactoriamente aquella situación tan difícil o bochornosa.  
 
Nosotros, los cristianos, a la luz de este evangelio, cuando han pasado ya más de veinte siglos 
desde aquellos tiempos de la boda de Caná, debemos tener claro, al menos, dos cosas: que 
Jesús debe ser para nosotros el auténtico vino nuevo que llene nuestro corazón de 
auténtica fuerza, alegría y gozo, y que la Virgen María debe ser nuestra intercesora ante su 
hijo para que éste no nos deje nunca desamparados en los momentos más oscuros de nuestra 
vida. También debemos sentirnos animados a imitar a María, a la luz de las obras de 
misericordia en dar de comer al hambriento y dar de beber al sediento y acoger al 
peregrino en su preocupación y en su rapidez para darse cuenta de los problemas de los 
demás y en su voluntad de ser siempre intercesora ante Jesús para que éste ayude a tantas 
personas que por sí mismas no pueden solucionar sus propios problemas. 
 
ORACIÓN: ¿Qué le decimos a Dios? 
 
Elevar a Dios unas súplicas espontáneas. (Pueden ser de acción de gracias, alabanza, 
adoración, perdón o petición).  
 
El animador del encuentro concluye este momento con la siguiente oración: 
 
“Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del Padre. 
Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu 
Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo escuchar, 
sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del 
Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos”. Amén  
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Invita al Pequeño Grupo a Responder:   QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR 

Que ponga palabra oportuna allá donde florezca el desconcierto,  que irradie música y alegría 
en el brote y escenario de la tristeza y la angustia.  

R/ QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR 

Que hable de Ti y de tus hazañas aún en medio de incomprensiones y vacíos, que lleve la 
esperanza y el optimismo a un mundo que llora perdido.  

R/ QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR 

Que llene las tinajas de los corazones de las personas con tu Palabra que todo lo colma y 
satisface, que convierta el vinagre de muchas historias en el dulce vino de tu fraternidad y de 
tu Evangelio.  

R/ QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR 

Que, con María, también abra los ojos y descubra los sufrimientos y la escasez de tantas 
familias, que abortan el espíritu festivo de la humanidad el anhelo de fraternidad de este 
mundo. 

R/ QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR 

Que sepa darte gloria, por mis obras, que sepa bendecirte, por tanto signo que realizas. Que 
sepa agradecerte, por tantos dones que regalas,  que sepa alabarte, por salir al encuentro del 
hombre.  

Gracias, Señor, tu vino (el único, el mejor y el más auténtico) alegra la mesa de toda nuestra 
vida. Amén 

 
CONTEMPLACIÓN: ¿Qué nos pide la Palabra de Dios? Cada uno piense en silencio lo que le 
pide el Señor a la luz de su Palabra y  ¿a qué se compromete?.  Dejar un momento de silencio.  
 
 
2. ILUMINACIÓN DESDE EL MAGISTERIO:   

Practicando las obras de misericordia en la casa, en el barrio con el vecino. Las obras de 
misericordia son acciones caritativas mediante las cuales ayudamos a nuestro prójimo en sus 
necesidades corporales y espirituales (cf. Is 58, 6-7; Hb 13, 3). Instruir, aconsejar, consolar, 
confortar, son obras espirituales de misericordia, como también lo son perdonar y sufrir con 
paciencia. Las obras de misericordia corporales consisten especialmente en dar de comer al 
hambriento, dar techo a quien no lo tiene, vestir al desnudo, visitar a los enfermos y a los presos, 
enterrar a los muertos (cf Mt 25,31-46). Entre estas obras, la limosna hecha a los pobres 
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(cf Tb 4, 5-11; Si 17, 22) es uno de los principales testimonios de la caridad fraterna; es también 
una práctica de justicia que agrada a Dios (cfMt 6, 2-4)  

 
3. CONSTRUCCIÓN DE COMUNIDAD Y CIUDADANÍA 

CONSTRUIMOS COMUNIDAD:  “Historia de las obras de Misericordia” 

En el Antiguo Testamento ya se habla de practicar la misericordia con los pobres, extranjeros, 
huérfanos y viudas, además de sepultar a los muertos, compartir el pan, vestir al desnudo. En 
el nuevo testamento es preciso el texto de Mateo 25.  
En el año 150 aproximadamente se escribe el texto “El Pastor” de Hermas que trae las 
siguientes obras de misericordia: “Oye ahora las otras que se sigue de ellas: ministrar a las 
viudas, visitar a los huérfanos y necesitados, rescatar a los siervos de Dios en sus aflicciones, 
ser hospitalario (porque en la hospitalidad se ejerce la benevolencia una y otra vez), no resistir 
a otros, ser tranquilo, mostrarse más sumiso que todos los demás, reverenciar a los ancianos, 
practicar la justicia, observar el sentimiento fraternal, soportar las ofensas, ser paciente, no 
guardar rencor, exhortar a los que están enfermos del alma, no echar a los que han tropezado 
en la fe, sino convertirlos y darles ánimo, reprender a los pecadores, no oprimir a los deudores 
e indigentes, y otras acciones semejantes”. (Pastor de Hermas, 38) 

Es el escritor Lactancio quien trae una lista que se hará muy conocida: “Si alguno no tiene 
comida, compartámosla con él; si alguno está desnudo, vistámoslo; si alguno es víctima de la 
injusticia de un potente, liberémoslo. Esté nuestra casa abierta a los peregrinos y a los sin techo. 
No dejemos de defender los intereses de los huérfanos y de  asegurar nuestra protección a las 
viudas. Gran obra de misericordia es rescatar a los prisioneros del enemigo, visitar y consolar 
los enfermos y los pobres. Si los pobres o extranjeros mueren, no los dejemos sin sepultar. 
Estas son las obras, los deberes de la misericordia: si alguno las realiza, ofrecerá a Dios un 
sacrificio auténtico y agradable”. (Lattanzio, Epitome 60,6-7) 

San Benito, por su parte, dice: ayudar a los pobres, vestir al desnudo, visitar al enfermos, 
sepultar al difunto, socorrer al que está en tribulación, consolar al afligido. (Regla de San Benito 
4,14-19).  Pero será Santo Tomás quien ya explícitamente hable de las obras de misericordia 
espirituales y corporales completando todo el elenco de ellas. (ST, IIa - IIae, q. 32) y 
colocándolas como siete espirituales y siete corporales para atender al simbolismo de este 
número como número de perfección. 

Reflexionemos sobre las tres primeras obras de misericordia corporales:  

Dar de comer al hambriento:   Pertenece al núcleo del Evangelio. Es una exigencia para 
todos los cristianos. Supone que se conozcan mínimamente las necesidades de un pueblo. La 
comida es esencial para la supervivencia humana. En esta obra, la misericordia se manifiesta 
en el alimento corporal dado al que lo necesita. Nuestra devoción nos conduce a este tipo de 
caridad, no sólo en circunstancias extremas, sino en cualquier momento y es no solo para con 
los conocidos, sino también para con los alejados y extraños. 
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Dar de beber al sediento:  Se trata de la sed corporal.  De la necesidad de bebida y líquidos 
para evitar la deshidratación. No es un añadido a la primera obra, pues el cuerpo humano está 
compuesto en un 70% de agua. Esta obra no se refiere a una actitud individual, sino tiene 
marcada incidencia social. Evitar derroche de agua, promover el descubrimiento de agua pura 
en zonas difíciles, contribuir a los gastos de saneamiento e higiene de lugares que carecen de 
agua. Jesús se identificaba con el sediento, el que no tiene agua y el que enfermó por beber 
aguas dañadas o lavarse con aguas sucias. En esta obra todos tenemos mucha 
responsabilidad, al igual que los administradores públicos o políticos que deben velar por 
ayudar con la administración del agua como líquido vital para vivir.  
 
Dar albergue al peregrino:   Esta obra tiene su dificultad. Pues no es fácil acoger a extraños, 
pero con todo, da un aspecto moderno; podemos pensar en ella a la luz de las  
peregrinaciones, con una actitud de fe.  Albergar al peregrino hoy es un llamado a los que 
viven en las ciudades, frente a cientos de campesinos necesitados, frente a muchos 
peregrinos que también en este año de la Misericordia acudes a sedes de santuarios,  para 
que ayuden como puedan a los que llegan buscando la misericordia de Dios. Poner a 
disposición nuestra casa, prestar el baño, ofrecer  bebidas, medicinas y  un lugar de descanso 
al hermano que llega enfermo o necesitado o que viene a pagar una “promesa” puede ser una 
manera de recibir al peregrino, que es Cristo. 

CONSTRUIMOS CIUDADANIA:  
 

“La Iglesia ve en el hombre, en cada hombre, la imagen viva de Dios mismo; imagen que 
encuentra, y está llamada a descubrir cada vez más profundamente, su plena razón de ser en 
el misterio de Cristo, Imagen perfecta de Dios, Revelador de Dios al hombre y del hombre a sí 
mismo. A este hombre, que ha recibido de Dios mismo una incomparable e inalienable 
dignidad, es a quien la Iglesia se dirige y le presta el servicio más alto y singular recordándole 
constantemente su altísima vocación, para que sea cada vez más consciente y digno de ella. 
Cristo, Hijo de Dios, “con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre”; por 
ello, la Iglesia reconoce como su tarea principal hacer que esta unión pueda actuarse y 
renovarse continuamente. En Cristo Señor, la Iglesia señala y desea recorrer ella misma el 
camino del hombre, e invita a reconocer en todos, cercanos o lejanos, conocidos o 
desconocidos, y sobre todo en el pobre y en el que sufre, un hermano “por quien murió Cristo” 
(1 Co 8,11; Rm 14,15). (Compendio Doctrina Social de la Iglesia No 105).  

COMPROMISO:  Apoyar el banco de alimentos, donde los hay y/o traer al próximo encuentro 
de Pequeños Grupos de familias elementos de mercado no perecederos para compartir con los 
que necesitan.  
 
Oración final: ¡Oh Señora mía! ¡Oh Madre mía! Yo me ofrezco enteramente a ti y en prueba 
de mi filial afecto te consagro mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón; en una palabra todo 
mi ser. Ya que soy todo tuyo Oh Madre de bondad, guárdame y defiéndeme como Hijo y 
posesión tuya. Amén.  Rezar el  Padre Nuestro y el Ave María.  
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CONCLUSION Y AGRADECIMIENTOS:  
 
Hoy hemos meditado en el Evangelio de las Bodas de Caná, como la virgen María, debemos 
poner en la presencia de Jesús las familias y personas necesitadas y así vivir las obras de 
misericordia dar de comer, dar de beber y acoger al peregrino, así   nos comprometemos con 
los necesitados y pedimos a Dios la gracia de poder ser discípulos misioneros de Él. 
Agradecemos su presencia en este día,  los esperamos en un mes en el próximo encuentro.   
 
Bendición: Nos bendiga con su Hijo la piadosa Virgen María en el Nombre del Padre, del Hijo, 
Del Espíritu Santo. Amén. 
 
 
 


